
LOS HERMANOS MAYORES DEL PONTÍFICE
2. En 1958, a los tres hermanos Prevost se les
hizo un retrato que ha sido compartido en estos días.
En ese tiempo, el Papa tenía tres años, John (quien
mostró la foto a los medios y agencias), tenía cuatro, y
el mayor de la familia, Louis, contaba con siete años.
Ambos hermanos del Pontífice han sido muy llanos al
hablar con la prensa y se van a reunir pronto con él.
John, con quien el Papa regularmente habla todos los
días, ya llegó a Roma. En la segunda foto, Louis y su
señora, Deborah, con quien vive en Florida. 

J ohn y Louis Prevost, los hermanos de León XIV
(69), han sido quienes han compartido la mayor
cantidad de datos particulares del nuevo suce-

sor de Pedro, a la derecha, ayer, tras visitar el santua-
rio de la Madre del Buen Consejo de Genazzano y poco
antes de ir a la tumba del Papa Francisco, en la Basílica
de Santa María la Mayor, en Roma.

Gracias a ellos, por ejemplo, se ha dado a conocer
que de niño Robert Prevost jugaba a ser sacerdote,
que Chicago White Sox es su equipo de béisbol favo-
rito, que no es una persona de extremos y que, a su
estilo, seguirá la senda de Francisco. Ahora, medios
como The New York Times y ABC News indagaron
en las raíces de sus padres, el educador y veterano de
la Segunda Guerra Louis Marius Prevost, de ascen-
dencia italiana y francesa, y la bibliotecaria Mildred
Martínez (con sus hijos en la imagen siguiente), cuya
familia también tendría raíces españolas y afrocrio-
llas. El abuelo materno del Papa, Joseph Martínez
Ramos, habría llegado de Haití a EE.UU. y en 1887, se
casó en Nueva Orleans con Louise Baquié Grambois.
Después, se trasladaron a Chicago donde forjaron su
familia.

Se ha destacado que Mildred Martínez (“Millie”) era
muy piadosa, al punto que con su devoción influyó en la
espiritualidad de su hijo menor. También se dice que
como le encantaba cocinar, recibía mucho en su casa,
en especial a sacerdotes y a miembros de su participa-
tivo círculo religioso de Dolton.

Mildred Martínez, la
madre del Papa León XIV

FRANCISCA OLIVARES C.

Bibliotecaria, gran cocinera y muy católica: 

1. El 30 de
diciembre de
1911 nació
Mildred Agnes
Martínez
(izquierda), en
Chicago.
Creció en una

familia con cinco hermanas y dos se hicieron
monjas, según The Chicago Tribune. Egresó
de la Inmaculata High School y obtuvo un
posgrado en Artes Liberales y Ciencias
Sociales en Universidad DePaul. Hizo una
máster en Educación y trabajó como biblio-
tecaria. Murió en 1990. Su marido, Louis
Prevost, falleció siete años después.
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LA CASA DE LA INFANCIA
3. El hogar de León XIV cuando era niño
está recibiendo muchas visitas. Emplazado en
Dolton, un suburbio al sur de Chicago, hace
seis meses fue adquirido por un inversionista,
Pawel Radzik, quien pagó 200 mil dólares por
la casa que no estaba en buen estado. Ahora
evalúa su futuro, y según The New York Post
incluso puede convertirse en museo.
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E l jueves, ya terminando la maña-
na, comenzaron a repicar las
campanas de los templos, entre
ellas las del Campus, y todos

supimos qué significaban: “Habemus
Papam”. Fue muy emocionante ver có-
mo, desde distintos lugares del Campus
Universitario, fueron llegando por instin-
to estudiantes, académicos y trabajadores
al Templo. Había expectación, alegría,
sorpresa, ansiedad… Pero sobre todo un
profundo espíritu de comunión. Todavía
no sabíamos quién había sido elegido
Papa, pero no importaba, ya lo quería-
mos y la sensación de orfandad de los
últimos días ya comenzaba a disiparse.

Las últimas semanas hemos sido testi-
gos de algo extraordinario. Es cierto que
la Iglesia ha vivido un tiempo complejo,
que ha aprendido a avanzar a empujones
en temas complejos, todavía con cosas
pendientes, con caídas, con errores, tam-
bién con polarizaciones, como lo vive la
sociedad toda… Sin embargo, ante la
muerte del Papa Francisco hemos experi-
mentado una presencia de la Iglesia en
todo el mundo, en profundo cariño hacia
ella en la figura del Papa, una valoración
incuestionable en tantos campos donde
prima la caridad. Hemos presenciado un
movimiento mundial enorme que ha
girado en torno a esto. Hemos visto
tradiciones preciosas, ritos muy antiguos
que nos hablan de una institución que es
capaz de moverse a otra velocidad en un
mundo que parece no tener tiempo para
nada. Hemos visto a grandes políticos
pronunciarse, a la prensa mundial ha-
ciendo un importante trabajo de acercar-
nos y hacernos parte de este momento
crucial de la historia; muchos análisis,
desde la política, desde la teología, desde
la historia, desde la anécdota. Ha sido un
tiempo de despedida, de agradecimiento,
de reconocimiento, de apoyo y también
de expectación por lo que vendrá. Ha
sido un tiempo especial, lindo. Me he
sentido emocionado y agradecido de ser
parte de esta Iglesia.

Hemos vivido también un período de
oración por el proceso del cónclave y de
elección del nuevo Papa. Algunos segu-
ramente han querido pautear al Espíritu

Santo con sus oraciones, pero en verdad
no hemos rezado para decirle a Dios
quién tiene que ser el nuevo Papa, sino
que lo hemos hecho para nosotros entrar
en sintonía con el querer de Dios y dis-
ponernos a acoger a quien sea elegido. Y
creo que la oración ha surgido efecto:
estamos preparados para acoger a León
XIV, para dejarnos conducir por él en un
mundo agitado, desafiante, fascinante. 

Sus primeras palabras fueron un
deseo de Paz, una paz desarmada, desar-
mante, humilde y perseverante. Me
gustó. Son las primeras palabras que
Cristo Resucitado dice a sus discípulos:
“La paz esté con ustedes”. Necesitamos
de esa paz que no basta con la ausencia
de guerras, con el equilibrio entre las
naciones y las personas, sino esa paz
interior, la que solo Dios nos puede
dar…. Habló también de puentes, de
diálogo, de misión, de encuentro, de
unidad… de amor. Me gustaron sus
palabras, su continuidad con el Papa
Francisco, su cercanía con Latinoamérica,
sus palabras en español. Bastó que apare-
ciera en el balcón para reconocerlo inme-
diatamente como nuestro Papa. Porque
ya lo queríamos desde antes, a él y a
quien fuera elegido.

Tal vez, inspirados por libros o pelícu-
las, escuchamos hablar mucho estos días
de corrientes políticas y eclesiales, de
divisiones, de extremos, candidatos,
alianzas… Pero la verdad es que lo que
vivimos fue otra cosa. Me sentí parte de
una Iglesia grande, diversa, pero en
comunión, que quiere caminar junta, sin
que nadie se quede atrás. Me siento parte
de una Iglesia que se abre a los tiempos
actuales, que está en el mundo, pero que
está sumergida en Dios también. Y que
hoy tenemos un nuevo Papa que nos
conducirá por los desafíos presentes y
futuros.

Lo recibimos este domingo en nuestras
comunidades con el precioso evangelio
del Buen Pastor, el que conoce a sus
ovejas, las busca, las cuida, las conduce;
el que está dispuesto a dar la vida por los
suyos. El buen Pastor es Jesús, y es la
tarea que asume hoy nuestro ya querido
Papa León XIV. 

Habemus Papam

PADRE OSVALDO
FERNÁNDEZ DE
CASTRO
Párroco de los Santos
Ángeles Custodios y
vice gran canciller de
la UC

“Mis ovejas
escuchan mi
voz; yo las
conozco y ellas
mi siguen. Yo
les doy vida
eterna y no
perecerán
jamás, y nadie
las arrebatará
de mi mano”. 

(Juan, 10, 27-28).
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